
 ¿IDIOSINCRASIAS DEL BENTOS ANTÁRTICO?

Carlos Alejandro Echeverria1* & Paulo Cesar Paiva1

1Laboratório de Polychaeta, Departamento de Zoologia, Universidade Federal do Rio de Janeiro – UFRJ. CCS, bloco A, sala A0 104,
subsolo. Ilha do Fundão, S/N, Rio de Janeiro, RJ, Brasil
*email: carlos_alejandroecheverria@hotmail.com

RESUMEN
La Antártica siempre ha ejercido un fascinio sobre los científicos, que han buscado hipótesis para explicar

los procesos ecológicos en la comunidad bentica, no siempre con éxito. En el presente trabajo se revén y
discuten algunas características de estas comunidades benticas en la Antártica con especial énfasis en la
macrofauna y la megafauna del infralitoral hasta 100 metros de profundidad. Distribución espacial, adaptaciones
evolutivas, composición y origen de los grupos se discuten en función de la supuesta individualidad del ambiente
antártico. Se concluye que los estudios hasta el momento no han descubierto procesos comparativamente más
específicos para explicar la ecología del bentos antártico de los que han sido descritos para otros ecosistemas
costeros del mundo.
Palabras-clave: Bentos,  Antártica, Adaptación, Fauna.

RESUMO
 IDIOSSINCRASIA DO BENTOS ANTÁRTICO? A antártica tem exercido sempre um fascínio sobre

os cientistas, que têm procurado hipóteses para explicar  os processos ecológicos na comunidade bentônica ,
nem sempre com sucesso. No presente trabalho são revistas e discutidas algumas características das comunidades
bentônicas na Antártica, com especial énfase na macrofauna e megafauna do infralitoral até 100 metros de
profundidade. Distribuição espacial, adaptações evolutivas, composição e origem dos grupos são discutidas em
função da suposta individualidade do ambiente antártico. Conclui-se que os estudos até o momento não
determinaram za existência de processos comparativamente mais específicos para explicar a ecologia do bentos
marinho antártico do que para os processos observados nos demais ambientes bentônicos do mundo.
Palavras-chave: Bentos,  Antártica, Adapatação, Fauna.

INTRODUCCIÓN:

El ambiente Antártico siempre ejerció un gran
fascínio en el imaginario científico. Las primeras
expediciones justificaban su importancia y arrecadaban
fondos conclamando la importancia científica de los
posibles descubrimientos a seren realizados en este
continente desconocido. Por otro lado, la existencia
de vida en este ambiente considerado ‘hostil’ siempre
intrigó a los científicos, en gran parte debido al peso
dado a un punto de vista antropocéntrico: siendo un
ambiente hostil al ser humano (Arnaud 1985), la
existencia natural de otros organismos debería ocurrir
a través de adaptaciones evolutivas especiales (Clarke
1979). La descubierta de una alta diversidad de
organismos benticos en el infralitoral (Waegele &
Schminke 1986; abajo de los seis metros de

profundidad, debido al fuerte impacto del hielo en esta
zona) intrigó a los científicos, que buscaron hipótesis
capaces de explicar:

• el origen de la fauna (Picken 1985)
• mecanismos de adaptación al frío (Clarke

1979, Picken 1980, Arnaud 1985, Brey &
Clarke 1993)

• estrategias reproductivas y de dispersión
(Picken 1980, Duchene 1985, Pearse et al.
1991, Wittmann 1995, Peck et al. 2000)

• tamaño de los organismos (Arnaud 1974;
gigantismo, Waegele & Schminke 1986)

• mecanismos tróficos (Brey 1995, Iken 1995,
Corbisier et al. 2004)

Estas hipótesis intentaban explicar mecanismos
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específicos del ambiente antártico, pues los
mecanismos establecidos para otros ambientes no
parecerían satisfactorios para explicar la alta
diversidad observada. Llevando en consideración
principalmente los organismos que componen la
macrofauna y la megafauna, tanto de substratos
inconsolidados como consolidados desde el infralitoral
hasta los 100 metros de profundidad, actualmente se
puede concluir que las adaptaciones de estos
organismos al ambiente dicho hostil son muy semejantes
a las adaptaciones de los organismos a qualquier otro
ambiente y, por consiguiente, dificiles de caracterizar
como adaptaciones especiales al ambiente antártico
(Clarke 1979, Arnaud 1985, Pearse et al. 1991, Brey
& Clarke 1993, Nedwell et al. 1993b, Peck et al. 2000).
Basicamente, el continente antártico existia en latitudes
menores y, durante su dislocamiento devido a la
tectonica de placas, tanto el ambiente actual se fue
estableciendo como las comunidades fueron
acomodandose a las nuevas condiciones (Berkman et
al. 1991), através de la extinción de algunos grupos,
del aumento en la dominancia relativa de otros y por la
invasión de nuevos grupos provenientes de aguas más
profundas, más frias y con poca disponibilidad de
alimento (Aronson & Blake 2001). Así, los grupos
provenientes del mar profundo podrian ser
considerados como portadores de adaptaciones que
serian benéficas para la invasion de este nuevo
ambiente Antartico poco profundo. Del mismo modo,
algunos grupos bien sucedidos en el ambiente Antartico
poco profundo pueden ser considerados como
preadaptados a un ambiente mas profundo, e
invasiones ancestrales de grupos faunísticos han sido
reportadas en ambos los sentidos (Mironov 1982). Así,
la fauna bentica antartica poco profunda se asemeja
en vários puntos a la fauna bentica de mar profundo,
presentando una dominancia de Echinodermata (Voss
1988, McClintock 1994, Dahm 1996, Aronson & Blake
2001; ofiuroides, erizos, estrellas de mar), y una relativa
independencia de la producción primária durante el
invierno.

COMPOSICION Y ORIGEN DE LA
FAUNA

Pushkin 1970, Arnaud 1974, Dayton & Robilliard 1974,
Mills & Hassler 1874, Finger 1975, DeLaca & Lipps
1976, Richardson 1977, Collen 1979, Retamal et al.
1982, Parulekar et al. 1983, Picken 1985, Arnaud et
al. 1986, Wu et al. 1986, Zhang et al. 1986, Gallardo
1987, Voss 1988, Muehlenhardt Siegel 1989b,
Hartmann Schroeder & Rosenfeldt 1989, Sieg &
Wägele 1990, Berkman et al. 1991, Jazdzewski et al.
1991, Baoling et al. 1992, Cheng et al. 1992, Nonato
et al. 1992a, 1992b, Wu et al 1993, Branch 1994,
Hoshiai 1994, McClintock 1994, Stiller 1996, Saiz-
Salinas et al 1998, Bromberg et al. 2000, Nonato et
al. 2000), con aproximadamente la misma composición
hasta la profundidad de 100 metros, cuando ocurre un
cambio en la composición relativa que se mantiene
hasta mas de 500 metros de profundidad. Las
comunidades abajo de 30 metros pueden presentar una
dominancia de organismos filtradores (esponjas,
Dayton & Robilliard 1974; Saiz Salinas et al. 1998;
ascideas, Saiz Salinas et al. 1998) y en mayores
profundidades depositívoros de superfície (poliquetas,
Saiz Salinas et al. 1998) que se alimentarian a partir
del transporte horizontal de la matéria organica
produzida en las areas rasas (Barry & Dayton 1986),
llevada para profundidades mayores por corrientes de
turbidez (Cordero & Salusti 1999). Estas corrientes
pueden tener origen en el hundimiento de agua fria y
relativamente más salina (más densa) derivada del
proceso de congelamiento de la superfície del mar en
invierno; de la resuspensión de sedimiento en aguas
someras por el hidrodinamismo causado por
tempestades y en el aporte de una alta carga de
sedimentos costeros hacia el mar por las águas de
deshielo en verano. Todos estos procesos de transporte
son facilitados por el pronunciado declive de la
plataforma continental. La composición de la fauna
hasta la profundidad de 100m presenta semejanzas con
la del mar profundo actual, con características
derivadas del Paleozóico (Dayton & Oliver 1977,
Picken 1985, Aronson & Blake 2001). Se origina en
una mescla de faunas ancestrales del supercontinente
de Gondwana, (presentando algunos grupos con
ancestrales en comun con faunas de Australia, América
del Sur, África del Sur e Índia), mesclada con grupos
de mar profundo que fueron capazes de invadir el
ambiente costero (Aronson & Blake 2001).La fauna bentica Antártica es relativamente bien

conocida (Yaldwyn 1965, Hartman 1966, Gruzov & Al contrário de la región Ártica, la Antártica no

166 ECHEVERRÍA, C.A. & PAIVA, P.C.

Oecol. Bras., 10 (2): 165-176, 2006



tiene practicamente ningún animal terrestre (Stromberg
1991). Apenas algunas espécies de insectos son
completamente terrestres. El resto de la fauna presenta
una dependencia directa del mar, y ocurre en su
inmensa mayoria en el litoral marino, también llamado
Antártica Marítima. Algunos organismos son capazes
de realizar migraciones tierra adentro hasta grandes
distancias del litoral. La mayoría de los organismos,
por otro lado, migra hacia el norte antes de la llegada
del invierno, pues el congelamiento de la superficie del
mar dificulta su alimentación. La llegada del Invierno
Antártico limita la producción primária a níveles
extremamente bajos (Fogg 1977, El-Sayed 1979, Gilbert
1991), prácticamente deteniendo el ingreso de energia
en el início de la red trófica. La produção secundária
(por la comunidad bacteriana (Smith et al. 1986b,
Reichardt 1987, independiente de la luz) gana
importancia en la red trófica en estos períodos. Así, la
comunidad bacteriana parece ejercer un papel muy
importante en la manutención de las comunidades
benticas durante los períodos de invierno (Nedwell et
al.  1993), cuando la producción primaria cae
prácticamente a cero, debido a la escasez de luz. En
este período, las bacterias asumirían el papel de
redisponibilizar la materia orgánica depositada en el
sedimento durante el “bloom” de verano (Parulekar et
al.1983), auxiliadas por el retrabajamiento constante
del sedimento causado por la bioturbación (Nedwell
1989, Nedwell & Walker 1995), por tempestades y
por icebergs (Peck et al. 1999). Esta remineralización
ocurriria de dos a tres órdenes de magnitud más
rápidamente en la antártica que en regiones tropicales.
Trabajos recientes, por otro lado, mencionan  que el
tiempo de permanencia de la materia orgánica en el
sedimento puede ser más extenso que en ambientes
tropicales (Mincks et al. 2005). De todos modos, el
tiempo real del ciclaje de la materia orgánica es una
función de la estabilidad del sedimento, que  por su
vez dependerá del hidrodinamismo del local estudiado
(Andreyeva & Agatova 1985), siendo más estable
(mayor tiempo de ciclaje) para ambientes profundos
que para áreas costeras someras.

Algunos organismos parecen ser extremamente
eficientes en la utilización directa de las bacterias como
fuente de alimento. Larvas de Odontaster validus
(Echinodermata) por ejemplo, son capaces de utilizar
directamente bacterias para su alimentación, cuando

larvas similares de ambientes tropicales utilizan apenas
microalgas (Pearse 1991). El ambiente bentico es
bastante estable temporalmente (Platt 1980, Tucker
1988). La densidad, biomasa y diversidad de la
comunidad bentica Antártica presenta poca variación
sazonal (Echeverría, & Paiva 2006) e interanual, y está
en general desvinculada del pulso de producción
primária de verano (Fogg 1977, Benon et al. 1979,
David et al. 1979, Grindley & Lane 1979, El-Sayed
1979, El-Sayed et al. 1979, Retamal et al. 1982, White
1984, Bonner & Walton 1985, Smith et al. 1986a,
Reichardt 1987, Tucker 1988, Tucker & Burton 1988,
Rivkin & DeLaca 1990, Gilbert 1991, Grebmeier &
Barry 1991, Pearse et al. 1991, Stromberg 1991,
Nedwell et al. 1993b, Brey 1995, Brey et al. 1995,
Iken 1995, Weykam & Wiencke 1995, Clarke 1996,
Park et al. 1999, Gutt 2000, Kaehler 2000) siendo por
esto último un buen indicador de impactos biológicos,
pues es la única comunidad biológica sedentária o sésil
que permanece activa durante el invierno antártico
(Oliver & Slattery 1981, Barry & Dayton 1986,
Gallardo & Retamal 1986, Pearse 1986, Muehlenhardt
Siegel 1989a, Arntz et al. 1990, Battershill 1990, Pearse
et al. 1991, Dahm 1995, Barnes et al. 1996, Dahm
1996, Stanwell- Smith & Barnes 1997, Sahade et al.
1998, Cockell & Stokes 1999, Peck et al. 1999, Gutt
2000, Barnes & Lehane 2001, Mincks et al. 2005).

ZONACIÓN VERTICAL E IMPACTO
DEL HIELO

La densidad, biomasa y diversidad de la comunidad
de aguas someras aumentan con la profundidad hasta
cierto límite (Parulekar et al. 1983), en áreas costeras
protegidas. Hasta la profundidad de seis metros, ningún
organismo se establece permanentemente, devido al
constante impacto de pequeños bloques de hielo.
Algunos organismos móbiles pueden ser encontrados,
recorriendo esta área em busca de alimento. A 12
metros la comunidad ya presenta una alta densidad, a
25 metros la diversidad llega a los valores mas altos
(Zamorana 1983, Sahade et al. 1998) de la región
costera poco profunda. A partir de este punto decresce
con la profundidad (Parulekar et al. 1983) y a 50 metros
la comunidad estaria practicamente libre del impacto
frecuente de icebergs y de tempestades, llegando así
a un estado más avanzado de desenvolvimiento (Hardy
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1972, Platt 1980, Zamorana 1983, White 1984, Arnaud
et al. 1986, Jazdzewski et al. 1986, Numanami et al.
1986, Zhang et al. 1986, Gallardo 1987, Arntz et al.
1990, Baoling et al. 1992, Oiquan et al 1992, Gambi et
al. 1994, Brouwer et al. 1995, Dahm 1996, Saiz Salinas
et al 1998, Sahade et al. 1998). A partir de 100 metros
las comunidades varian en diversidad y densidad,
probablemente en función de su localización relativa a
áreas de produtividad más someras (Muehlenhardt
Siegel 1989a) y del tiempo transcurrido a partir del
último impacto de grandes icebergs (Oiquan et al.
1992).

La frecuencia del impacto del hielo en las
comunidades someras es una función inversa al
tamaño de los icebergs (y, consecuentemente, a la
profundidad). O sea, la comunidad es más
frecuentemente impactada por hielos menores que por
grandes icebergs (Parulekar et al. 1983). Las áreas
someras son impactadas con mucha frecuencia por
pequeños bloques de hielo, y las áreas más profundas
son impactadas con baja frecuencia por icebergs
mayores. La mayoria de los autores atribuyen a este
impacto del hielo la distribución vertical observada de
las espécies. Algunos autores, empero, mencionan que
esta influencia es deteminante apenas en las áreas más
someras (hasta 6 metros), pues este impacto sería muy
localizado devido a lo íngreme del litoral. Apesar de
las espécies seren consideradas de vida muy larga (y
por este motivo, de lenta recuperación pós impactos),
la recolonización (e reinvasión) de áreas impactadas
puede ocurrir por advección y locomoción a partir de
áreas del fondo adjacientes a dicha área (Oliver &
Slattery 1981, Peck et al. 1999). Esta recolonización
puede ser responsable por no seren observadas
variaciones temporales significativas de abundancia y
biomasa, siendo estas enmascaradas por la variación
batimetrica (Echeverría et al. 2005).

Además del impacto de icebergs, en los períodos
de invierno (temperaturas del agua más bajas) puede
ocurrir el congelamiento de partes del fondo. La
disminuición del movimiento del agua con temperaturas
abajo del punto de congelamiento, causada por la
proximidad con el fondo o por la presencia de
organismos tales como esponjas, desencadena su
efectivo congelamiento, formando el denominado
“anchor ice”. Este hielo tiende a crescer em extensión
y altura hasta que su flotabilidad es mayor que la fuerza

que lo sujeta al fondo, y es capaz de arrancar una
parte del substrato junto con la fauna superficial bentica
asociada a este. Este impacto ocurre desde la region
intermareal hasta profundidades de cerca de 20 o 25
metros. De este modo, los fondos someros son
periódicamente afectados por el hielo, atraves del
impacto de icebergs, más efectivo durante el verano
antártico y el “anchor ice”, más efectivo durante el
invierno austral.

La fauna costera de aguas someras seria modelada
principalmente por el impacto del hielo (icebergs y
“anchor ice” Hartman 1966, Dayton et al 1970,
Kauffman 1977, Zamorana 1983, White 1984, Tang et
al. 1989, Gambi et al. 1994, Amsler et al. 1995, Clarke
1996), pero también por la influencia de tempestades
capazes de revolver el fondo hasta la profundidad
aproximada de 10m (Peck et al. 1999). Entretanto, la
notable zonación de las comunidades en la distribución
vertical de los organismos es un factor que puede ser
observado en prácticamente todos los ambientes
marinos del mundo. De este modo, el impacto del hielo
podria apenas estar remodelando padrones de
distribuición vertical preexistentes de estas
comunidades. La correlación de las comunidades con
características del sedimento de fondo (matéria
organica, granulometría, concentración bacteriana) no
es obvia (Verlancar et al. 1983, Andreyeva & Agatova
1985, Smith et al. 1986a, Smith et al. 1986b, Matsuda
et al. 1987, Reichardt 1987, Nedwell 1989, Smith et
al. 1989, Rivkin & DeLaca 1990, Gilbert 1991,
Grebmeier & Barry 1991, Nedwell et al. 1993a,
Nedwell et al. 1993b, Nedwell & Walker 1995, Clarke
1996, Teichmann 1997, Cordero & Salusti 1999,
Poltermann et al. 1999, Rachlewicz 1999). El único
padrón relativamente concordante es el de la  densidad
de indivíduos con la concentración de clorofila del
sedimento o con la proximidad de un banco de
microalgas (Richardson 1980, Zieli’nski 1981,
Furmanczyk & Zielinski 1982, Contreras et al. 1983,
Silva 1992, Gambi et al. 1994, Amsler et al. 1995,
Weykam & Wiencke 1995). Las macroalgas pueden
ser um ingreso importante de alimento para las
comunidades benticas someras (Kaehler 2000).
Grandes bancos de macroalgas (Furmanczyk &
Zielinski 1982, Gambi et al. 1994), algunas con varios
metros de largura (i.e. Desmarestia sp. Richardson
1980, Amsler et al. 1995) crecen rápidamente durante
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el período de verano. Estas algas son quebradas por
icebergs o tempestades durante todo el año, y sus
frondes son arrojadas a las playas. El constante impacto
de pequeños bloques de hielo en estas playas,
generalmente constituidas de pequeñas piedras
(guijarros), tritura estas algas en pequeños pedazos
que son arrastrados nuevamente para el mar y se
depositan en el fondo (Zieli’nski 1981), donde pueden
servir de substrato para el crecimiento de bacterias,
eficientes en las bajas temperaturas reinantes (Smith
et al. 1986, Smith et al. 1989, Smith et al. 1986). Como
este proceso ocurre durante todo el año, estas algas
(y sus bacterias asociadas) pueden ser un importante
ingreso de materia orgánica para las comunidades
benticas durante el invierno.

ADAPTACIONES METABÓLICAS

Adaptaciones metabólicas especiales para el frio y
la escasez de alimento del invierno no han sido
detectadas en invertebrados antárticos (Richardson &
Hedgpeth 1977, Picken 1980, Arnaud 1985, Duchene
1985, Brey & Clarke 1993, Wittmann 1995, Fabiano
& Danovaro 1999, Peck et al. 2000). Fisiologicamente,
mecanismos de transporte celular capazes de mantener
la velocidad de los procesos en temperaturas próximas
o abajo del punto de congelamiento del agua marina
deben existir, así como substâncias anticongelantes que
evitem la cristalización del citoplasma y el
congelamiento del água dentro de los espacios
corporales internos de los organismos, dos procesos
que provocarian la ruptura de sus respectivas
superfícies. Estos mecanismos ya han sido detectados
en peces (Kristiansen & Zachariassen 2005). Las
adaptaciones observadas tenderian principalmente a
estratégias de tipo “K” (Clarke 1979, White 1984,
Waegele & Schminke 1986, Tucker 1988, Teichmann
1997, McClintock & Baker 1998). El metabolismo, la
actividad reproductiva y el crescimiento disminuirian
con la temperatura del água (Brey & Clarke 1993,
Fabiano & Danovaro 1999) en el invierno y aumentaria
durante el verano, paralelamente al “bloom” de
microalgas (Basterretxea & Arístegui 1999, Figueiras
et al. 1999, Winton 1999). En algunos organismos la
reproducción ocurriria en sincronia con este aumento
de temperatura (Barnes & Clarke 1998). En otras, el
sincronismo ocurriria de forma a que las larvas y

juveniles fuesen liberados al início del verãno (Berkman
et al.  1991, Bhaud 2000) lo que permitiria su
desenvolvimento durante este período hasta un tamaño
capaz de resistir mejor al invierno siguiente. Esta
estratégia implica que el proceso reproductivo ocurriria
durante el invierno, apesar de la reducción de los
recursos disponíbles. Otra estratégia observada sugiere
una amplia independencia de la sazonalidad (Pearse
1986, Gambi et al 2000), con el período reproductivo
en cualquier momento del año y la gestación
extendendose a lo largo de vários años (Brey & Clarke
1993). De esta forma, durante la gestación los
organismos pasarian por vários períodos de abundancia
(veranos) y la reducción de su metabolismo durante el
invierno no afectaria su capacidad reprodutiva.

Gran parte de los invertebrados benticos Antárticos
es omnívora (Arnaud 1974, Corbisier et al. 2004), lo
que facilita la obtención de alimentos durante la escasez
de la producción primária de inverno. Este padron es
observado aún en grupos en los cuales en geral la
omnivoría es ramente observada para otros ambientes
( e.g. Echinodermata, McClintock 1994).

FRAGILIDAD Y MÉTODOS DE
MUESTREO

El ecossistema costero es frágil y presenta un largo
tiempo de recuperación (Waegele & Schminke 1986,
Arntz et al 1994, Lenihan & Oliver 1995, Cockell &
Stokes 1999, Poltermann et al. 1999, Robakiewicz &
Rakusa Suszczewski 1999, Stark 2000). Áreas de fácil
acceso en verano para embarcaciones que no sean
rompehielos, áreas de concentración de estaciones
científicas y puntos de deesmbarque de buques de
turismo son consideradas de alto riesgo de impacto.
Algunos de los impactos más frecuentes son el despejo
de esgoto orgânico, basura, despejos accidentales de
diesel y combustibles de buques y estaciones científicas,
invasión por turistas de las colonias de focas y
pingüinos, pisoteamiento de las coberturas de líquenes
y musgos de crescimiento extremamente lento. El largo
tiempo de recuperación de estos ecossistemas sugiere
la necesidad de un intenso programa de monitoramiento
ambiental (Lenihan & Oliver 1995).

El estudio de las comunidades benticas antárticas
aún se basea principalmente en muestreos remotos,
utilizando embarcaciones tales como buques o barcos
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menores en la zona costera de aguas someras. Entre
los métodos de muestreo de comunidades benticas de
aguas someras los más utilizados en la Antártica son
buscafondos del tipo van Veen  y Petersen. Métodos
fotográficos y visuales son utilizados atravéz de buceo,
utilizando transects y cuadrats y su utilización ha
fornecido informaciones muy interesantes en el estudio
de la zona costera, principalmente debido a la gran
variabilidad espacial en la distribución de la fauna, en
función de la variación geomorfológica del fondo,
especialmente aquella causada por impactos de hielo
(icebergs y “anchor ice” Peck et al. 1999, Brown et
al. 2004). Los Rov´s (veículos de operación Remota)
han sido muy pouco usados hasta el momento.

Debido a la fragilidad del ecosistema son
desaconsejables el uso de redes de arrastre y otros
métodos semi cuantitativos de extenso impacto sobre
la abundante epifauna. Placas de substrato artificial
son colonizadas muy lentamente (más de 5 años!) y
son fácilmente destruídas por tempestades y hielos
flotantes (Barry & Dayton 1986, Numanami et al.
1986, Arntz et al. 1994, Stanwell-Smith & Barnes
1997) de tal modo que estudios experimentales de
colonización aún son escasos, y están propensos a
obtener resultados poco conclusivos con los métodos
tradicionales.

FUTURO DE LA INVESTIGACIÓN
CIENTÍFICA

Estudios reproductivos, ciclos de vida y asentamiento
larvar deberán ser priorizados en el futuro, pues un
gran número de evidencias acumuladas indican que
las comunidades antárticas presentan una amplia
variabilidad de estrategias de vida. Cuanto al
funcionamiento de este ecosistema, procesos en la
columna de agua y la interfase agua sedimento deberán
ser enfocados, evidenciando el papel de los
microorganismos que participan del “loop” microbiano
en el flujo de energía en los períodos de ausencia o
limitación de luz.  La composición faunistica, a pesar
de los esfuerzos recientes y del histórico de su estudio
aún requiere un análisis mas adecuada. La distribución
circumpolar de la mayoría de las especies deberá ser
investigada utilizando marcadores moleculares
adecuados, ya que la hipótesis de una fauna homogénea

vida de mucho de sus representantes.

CONCLUSIÓN

El ecosistema antártico es uno de los más estudiados
del mundo. Desde hacen más de 100 años atrás hasta
hoy en día, científicos de prácticamente todo el mundo
vienen estudiando las características de este ambiente.
En comparación, procesos que ocurren en áreas sin
especial interés pueden presentar características
similares a las observadas para la Antártica, cambiando
apenas el tipo de ambiente físico en que estos procesos
ocurren. Así, el adagio circular de que los organismos
se encuentran adaptados al ambiente en que viven es
tan verdadero para la Antártica como para cualquier
otro ambiente, pero los procesos que llevaron a esta
adaptación son tan únicos para la Antártica como para
cualquier otro sitio, y no por eso menos interesantes.
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